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ANTECENDENTES 
La información del Censo de Población y Vivienda 2010 muestra que en el país, 43.9% de la población de 15 años y más está casada y 15.6% está en unión libre, en conjunto, seis de cada diez personas se encuentra unida. La población soltera representa 29.9% y sólo una de cada diez personas (10.4%) están separados, divorciados o viudos.
Por sexo las diferencias no son tan significativas, no obstante, las proporciones de hombres solteros, casados y en unión libre son ligeramente mayores al de las mujeres; en éstas, prevalece una mayor proporción de separadas, divorciadas o viudas, una de cada siete se encuentra en esta situación conyugal y dicho porcentaje es 2.5 veces mayor respecto al de los hombres.
En México, de acuerdo al INEGI, en 2009 se registraron 558 mil 913 matrimonios, al 2011 se registraron 570mil 954 matrimonios y en 2012 fueron 568 mil 632.
A partir de 2009, en el Distrito Federal se legalizaron los matrimonios entre parejas del mismo sexo, en 2010 se registraron 380 matrimonios en donde los contrayentes son hombres y 309 matrimonios entre mujeres; en 2011 los matrimonios fueron 457 y 345 respectivamente.
Con relación a los divorcios, en 2009 la cifra se ubicó en 84 mil 302, en 2010 fueron 86 mil 042 y en 2011 se registraron 91 mil 285.
En 1980 por cada 100 matrimonios había 4 divorcios; en 1990 y 2000 esta cifra se elevó a poco más de 7 divorcios, en 2005 el número de divorcios por cada 100 matrimonios fue de casi 12 y al 2011 fue de 16 divorcios.
Además del incremento de divorcios podemos observar que las parejas que inician este proceso no cuentan con recursos emocionales adecuados, ya que este fenómeno lleva una fuerte carga emocional y pocos se atienden con un psicoterapeuta para tener un mejor afrontamiento del proceso, haciendo que en algunos casos se maneje el proceso con violencia por las dos partes, involucrando a los hijos para afectarse mutuamente, por ello se realiza este proyecto con mujeres con hijos en específico, ya que dentro de un nivel socioeconómico C+ (Clase media alta), las mujeres no saben realmente como manejar el proceso y menos con una comunicación adecuada, ya que muchas de ellas nunca han trabajado, ni han tomado decisiones en la vida familiar y al enfrentarse al divorcio, se ven ante un cúmulo de emociones que pueden llevar a la persona a tomar decisiones inadecuadas para ellas o sus hijos.
Ayudar a las mujeres en específico facilita la situación en relación con sus hijos, ya que no sólo la pareja sufre la separación, los hijos también sufren y la causa central de trastornos en los niños es el estancamiento en alguna etapa del proceso de divorcio, que no permite construir y afianzar una nueva organización familiar viable. La ausencia de una estructura viable y estable post-divorcio hace a todos los miembros más vulnerables al estrés y al estancamiento en sus vidas individuales.
Por lo que es necesario que en la resolución de la crisis del divorcio en relación a los hijos, los padres tengan la capacidad para generar acuerdos; por ello enfoco este proyecto a que las mujeres tengan esas capacidades de afrontamiento adecuadas para bien de todos los involucrados.

 





 
¿POR QUÉ LLEGAR A UN DIVORCIO?


Cifuentes (2011), nos dice algunas razones del divorcio de manera general, como:

1.- Diferencias insalvables: Algunas parejas deciden divorciarse cuando el rencor en alguno de ellos sobrepasa su capacidad de manejo. Por ejemplo, hay quienes toman tal decisión luego de que su pareja les fue infiel, otras por incompatibilidad total de caracteres (jamás están de acuerdo en nada, se han dañado mutuamente y la comunicación no se reactiva, el amor murió).
2.- Maltrato físico y psicológico: Si alguna de las partes fue dañada físicamente por su pareja el respeto se perdió por completo. Perdonar, comprenderlo, son caminos que requieren de decisión y valentía, pero no necesariamente asumirlos significa que no volverá a pasar. Muchas mujeres y varones decidieron separarse tras perdonar muchas veces, tras ir desgastándose día a día, cuando no queda un ápice de admiración hacia quien se pensó compartiría su vida contigo hasta que existiera vida en ambos.
Por maltrato psicológico se entiende a todo tipo de humillaciones, abuso, desconfianzas y egoísmo, así como turbia comunicación que van dañando la relación hasta volverla insostenible.
3.- Cuando el nivel de valores y cultura es abismal y produce todo lo anterior: Cuando una de las partes tiene principios sólidos y es más segura de sí misma (o) porque su preparación, así como su nivel emocional es más estable y equilibrado y los de la pareja son endebles se dan los conflictos. Por ejemplo, si uno de los dos ha tenido o tiene mayores logros profesionales, si la otra parte no tiene buena autoestima o le brotan deseos de competitividad awebsurda, la comunicación decae, el egoísmo se impone y la solidaridad se esfuma por la ventana. 
Quien te ama debe ser tu primer apoyo, quien te aliente, pero puede ocurrir que tu pareja no sepa crecer, se sienta inferior y eso lo lleve a herirte consecutivamente de muchas maneras como: estando ausente en tus momentos importantes, hablando solo de lo que a él (ella) le atañe, incomodándose por el círculo de amistades que tienes sin conocerlos o simplemente alejándose de ti para charlar, evadiéndote en la compañía con pretextos que en el fondo son un rencor absurdo que solo indican falta de bondad, egoísmo y madurez. Hay parejas que pueden estar juntas apenas hablándose, sin mirarse, soportándose, el amor murió entre ellos hace mucho, pero ninguno quiere o tiene fuerzas para ser mejor o cambiar de rumbos.
4- Enfermedades de salud mental incorregibles o donde la pareja no pone de su parte: Nadie está libre de tener una pareja enferma a nivel salud mental, pero si la persona que padece el problema no asume con humildad su situación y no pone voluntad para el tratamiento mucho menos podrá tener un matrimonio saludable.
Los conflictos internos de la persona que se casó con alguien así vendrán por la lucha entre la compasión y la culpa, culpa que al final no debe existir si se hizo todo cuanto se pudo por apoyar a la pareja.
No es posible juzgar, pero si aceptar y comprender con humildad que la pareja no está preparada para un hogar sano, por lo tanto puede ir dañándote día a día hasta sentir que te falta el aire si vives en la misma casa porque puedes ser no escuchado, no valorado y sobre todo tener que soportar los intentos de manipulación de quien padece la enfermedad.
Una cosa es tener una pareja que enfermó por un accidente y otra es que cambie de temperamento de un momento a otro y pese a los esfuerzos de la otra persona no logra mejorar la relación, no se tiene porque llevar una vida que no quiere tratarse médicamente y lo único que ocasiona es deteriorar la relación de pareja.



CAUSAS DE DIVORCIO EN MÉXICO; CHIAPAS

García (2007) nos dice que en México; Chiapas los factores de divorcio más sobresalientes son la violencia, la falta de comunicación, la irresponsabilidad, la infidelidad, el abuso del alcohol, el mal acoplamiento, adversidad económica y los celos. Asimismo, las implicaciones pueden ser de índole económica, social, personal y jurídica, para efectos de este trabajo sólo analizaré 4 de estos factores, ya que de acuerdo a los grupos focales que realicé son los factores más comunes de las mujeres encuestadas y los cuales son:

Falta de comunicación: En mi opinión es la imposibilidad de expresarse mutuamente lo que sienten o piensan dos o más personas, la comunicación es un proceso que cumple dos funciones principales, en primer lugar, la autorregulación de la relación en cuanto a su papel en la solución de problemas, permitiendo estructurar el manejo de situaciones buscando alternativas, implementándolas y evaluando el resultado, la segunda es la motivacional, que hace referencia a la satisfacción de necesidades emocionales y afectivas (García Padilla, Ballesteros, Novoa, 2003). El papel de la comunicación en las relaciones íntimas ha sido abordado por la investigación psicológica y social desde hace más de 30 años, dentro de este campo, se ha prestado especial atención a los patrones y estilos de comunicación presentes durante el intercambio simbólico llevado a cabo por las parejas (Sánchez, Díaz-Living, 2003), sin embargo, los problemas de comunicación dentro de la pareja suelen definirse como uno de los principales factores de conflicto; algunos estudios han encontrado que son las mujeres las que se quejan más que los hombres en relación a problemas de comunicación (Wolcott 1999); algunos otros también han reportado acuerdo entre los géneros para esta dimensión, tales diferencias pueden estar relacionadas en cómo los factores son expresados e interpretados dentro de códigos específicos; la comunicación de la pareja se ve afectada por la depresión y por las señales de socorro dentro del matrimonio. 
La presencia del estrés en uno de sus miembros tiende a una comunicación conflictiva disfuncional a mantener una conducta negativa respecto a la solución de sus problemas haciendo de la comunicación aún más negativa y corrompida (Garza, 2006).
Infidelidad: es la relación fuera del lazo conyugal que uno de los miembros establece con otra persona, y con quien obtiene no solamente una relación sexual, sino también una relación de tipo amorosa; esta puede ser a corto o a largo plazo.
Socialmente, se piensa que la infidelidad es el resultado de las crisis de la pareja, y esta no es solo sexual, pues el cónyuge infiel busca aspectos que su pareja no le brinda y estos pueden ser intelectuales, físicos y/o emocionales. Cuando existe infidelidad en la pareja, la víctima presenta una serie de sentimientos negativos hacia su persona. Al descubrirse la infidelidad, es natural que se llegue a sentir dolor, pérdida de autoestima, angustia y rabia. Al estar experimentando estos sentimientos lo más lógico es que la persona quiera ponerle fin a la relación, sin importar las consecuencias a terceras personas (Garza, 2006).
La infidelidad a menudo connota una deterioro en la esfera del matrimonio asociado con la perdida de amor, confianza, indiferencia y separación (Wolcott, 1999).
Dentro de la sociedad mexicana existe el mito de que el hombre debe ser fuerte, racional, mujeriego y con éxitos sociales más públicos que privados, lo cual de cierto modo justifica la infidelidad (Garza, 2006). Sin embargo, el impacto de la infidelidad como motivo de divorcio puede depender de la importancia que individuo le dé (Wolcott, 1999).

Violencia familiar: definida por el Diccionario Larousse ilustrado como “el acto de abusar de la fuerza o autoridad para dañar, perturbar o agredir, ya sea física o verbalmente a la pareja o a cualquier miembro de la familia”. Entre los factores de divorcio, encontramos las conductas de violencia familiar cometidas por uno de los cónyuges contra el otro, o hacia los hijos de ambos o de algunos de ellos. Asimismo, el incumplimiento injustificado de las determinaciones de las autoridades administrativas o jurídicas que se hayan ordenado tendientes a corregir los actos de violencia familiar hacia el otro cónyuge o los hijos, por el cónyuge obligado a ello. Este factor de divorcio conlleva dos aspectos, por un lado el desacato a una orden de autoridad que amerita una sanción y, por el otro, proteger la integridad física y psíquica de los miembros de la familia (Instituto Aguascaltense de las Mujeres, 2007).
La violencia en la pareja es una práctica universal, porque no distingue edad, estrato socio económico o cultural, nacionalidad, religión, raza, orientación sexual o antecedentes personales, tampoco años de convivencia ni número de hijos. La violencia puede clasificarse en maltrato físico o daño corporal. El psicólogo considera que ante la causa de una herida en los sentimientos del individuo, la consecuencia es el miedo, la humillación y el maltrato sexual que obliga a la víctima a realizar actos no deseados, abandono, cuando no se cumplen las obligaciones de cuidado y atención y financiera, la cual se refiere a apropiarse o destruir el patrimonio de la pareja (Garza, 2006).
Problemas económicos: es la falta o carencia de recursos económicos dentro del matrimonio y como resultado se presentan serios problemas financieros que afectan la relación de pareja, así como se también se pueden presentar conflictos en relación al gasto y administración del dinero.
Respecto a los problemas económicos, se ve que el divorcio y la separación ocurren en todos los grupos sociales, sin embargo en la actualidad, el nivel educativo de la mujer y su incorporación al mercado laboral tienen una relación positiva con la probabilidad de disolución. Las mujeres con mayores niveles educativos y las que trabajaron antes y durante la unión, tienen mayor riesgo de terminar de manera voluntaria su unión. 
El número de hijos también ha sido relacionado de manera inversa o negativa con la disolución de las uniones, aseguran que las parejas con mayor número de hijos tienen menor probabilidad de disolución. (Ojeda y González, 2008). Por otro lado, los problemas económicos pueden aumentar el aislamiento, el estrés emocional, la depresión y la baja estima de sí mismo, que, a su vez, pueden generar o afectar las tensiones matrimoniales. Agencias de asesoramiento matrimonial y apoyo familiar han sugerido que las tensiones financieras tienen un impacto negativo y las relaciones y la vida de familia. La manera en la que las finanzas son manejadas en el matrimonio puede representar problemas de fondo de poder y autoridad en una relación que puede contribuir a una insatisfacción en general (Wolcott, 1999).
Estudios recientes hablan sobre la ruptura conyugal y confirman hallazgos clásicos o conjeturas clínica relativas al carácter multifactorial del conflicto conyugal y a sus efectos dañinos sobre el individuo, su familia y la sociedad; por ejemplo,
 el alcoholismo es más frecuente entre los separados, los miembros de parejas desintegradas son más propensos al suicidio, la depresión se asocia con el conflicto y la ruptura conyugales, los desórdenes de ansiedad son más comunes entre los miembros de parejas en conflicto, la productividad laboral se deteriora en la personas con malas relaciones de pareja, y en general, la calidad de vida es significativamente mayor en los integrantes de parejas funcionales (Sánchez Sosa, 1997).
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